


CAPITULO 30

Era casi la una cuando Ángela despertó, aunque había pensado que dormiría más tiempo.  Las gruesas cortinas estaban cerradas para impedir el paso del sol.  Bradford no estaba en la habitación.

Después de lavarse y vestirse, estaba lista para afrontar el día.  Y ¡qué glorioso día iba a ser!

Salió de su habitación y atravesó el corredor en silencio, para no despertar a los huéspedes.  Ella y Bradford tenían que ser mucho más cuidadosos desde la llegada de Jim MacLaughlin, el abogado.  Pero sus encuentros secretos acabarían en una semana.  Después, ya no tendrían nada que ocultar.

Bajó las escaleras con rapidez, pero aminoró el paso al oír la voz furiosa de Bradford.  Estaba en la sala, pero ¿a quién gritaba?

- ¿Para esto hiciste que el chico de Tilda me despertara? ¿Para decirme estas tonterías? ¿Acaso crees que soy un tonto?

Se oyó la risa aguda de Crystal.

- ¿Por qué te cuesta tanto creerlo?  Estas cosas pasan todo el tiempo.

- Es mentira, Crystal, ¡una inmunda mentira! – rugió Bradford-. ¡Y si crees que este truco tuyo impedirá que me case con Ángela, estas loca!

- Entonces, ¿de verás piensas casarte con ella? - preguntó Crystal, incrédula.

- Te lo dije anoche, en el baile, cuando te advertí que la dejaras en paz. ¿No me creíste?

- Francamente, no – respondió -.  Me das pena, Bradford.  Lo que deseas es imposible.

- No pienso escucharte más.

- ¡Será mejor que lo hagas! - insistió Crystal -.  Seguramente no habrás creído esos pretextos que dio tu padre para traerla aquí. ¡Vamos, Bradford! ¿Convertir a la muchacha en miembro de la familia sin ningún motivo? ¿Sólo porque la conoce desde su nacimiento?¡Qué crédulo eres!

- Él y la madre de Ángela fueron amigos de la infancia. -¡Precisamente! - exclamó Crystal.

- ¡No has probado nada! ¡Maldición, Crystal! ¿Debo hablar con papá para que termines con esto?

- Dime una cosa - aventuró Crystal -.  Si él hubiese querido que se conociera la verdad, ¿para qué inventaría tantas mentiras por evitar decirla?  No debes decirle nada.  Se enfadaría mucho si supiera que has descubierto sus pecados.  Podría provocarle otro ataque, y su médico advirtió que eso lo mataría.

- Y eso te convendría mucho, Crystal - dijo Bradford secamente -.  Conque no puedo hablar con mi padre sobre tus mentiras.  Pero eso no significa que te haya creído una palabra.

- Sé sensato, Bradford.  Está registrado que tu padre compró Golden Oaks hace casi veintidós años.  Poco tiempo después, una tal Charissa Sherrington dio a luz a Ángela.  Es obvio que Jacob siguió a esa mujer hasta Alabama.  Si no fuese así, ¿por qué compraría las tierras en que trabajaba su flamante esposo?

- Son simples conjeturas, Crystal - respondió Bradford con tono fatigado -.  Eso no prueba nada.

- Muy bien.  Escucha esto.  Yo no quería admitir que revisé el escritorio de tu padre, pero tú me obligas a mostrarte lo que encontré allí.  Es una carta escrita por Clarissa Sherrington que prueba todo.  Te la leeré, y tú la escucharás porque sabes que tienes que hacerlo.  Dice así:

"Amado Jacob:

Sé que debes de estar buscándome y lamento haberme marchado sin despedirme, pero me pareció lo mejor.  Siempre supe que no podrías dejar a tu esposa, pues eso significaría abandonar a tus hijos, y ellos te necesitan.  Aun sabiendo esto no puedo evitar amarte, Jacob. ¡Ojalá hubieses advertido tu amor por mí antes de casarte con ella!  Pero ya he dicho eso muchas veces, ¿verdad?

No tienes que preocuparse por mí, Jacob, ni por el hijo que llevo en mí.  Sé que tú dijiste que darías al niño todo lo que das a tus hijos, pero eso no basta, mi amor.  No puedes admitir que eres su padre, y yo quiero que mi hijo tenga un padre.  Por esa razón, me he casado.

Apenas ayer conocí a mi esposo, cuando él abordó el mismo vagón en que yo viajaba.  Parece un hombre honrado.  Sé que pensarás que debí esperar hasta hallar un hombre a quien pudiese amar, pero eso no importa pues jamás amaré a nadie más que a ti.

William Sherrington quería una esposa y yo necesitaba un marido lo más pronto posible.  La gente creerá que él es el padre de mi hijo.  Será un matrimonio conveniente y William ha prometido criar a mi hijo como si fuese suyo.

Él tiene una pequeña granja en Alabama, y es allí adonde iremos.  Te digo esto porque tienes derecho a saber dónde estará tu hijo.  Dejaré instrucciones a un abogado de Mobile para que se ponga en contacto contigo en caso de que el niño llegase a quedar en la miseria.

Te ruego que no me sigas, Jacob, pues eso no haría ningún bien.  Adiós, amor mío."

- Y la firma Charissa Sherrington - concluyó Crystal, triunfante.

Bradford estaba tan afectado por la carta que no observó detenidamente el rostro de Crystal.  Si lo hubiese hecho, habría advertido que mentía.  Crystal mentía siempre que le convenía y, si Bradford hubiese conservado su presencia de ánimo, lo habría recordado.  Pero estaba angustiado y pasó por alto ese brillo especial en los ojos de la mujer.

- ¡Maldita seas, Crystal!

Ángela dio media vuelta lentamente y volvió a subir las escaleras como en trance.  Tenía los ojos muy abiertos, pero no veía.  Algo le oprimía el pecho y apenas podía respirar.

Llegó a su habitación sin siquiera advertirlo y se sentó en el borde de la cama.  Los ojos le ardían por las lágrimas que no querían salir.

¡Dios mío, estoy, enamorada de mi medio hermano! ¡Mi hermano!  Lo he amado durante diez años... la mitad de mi vida.  Dios me perdone, pero no puedo evitarlo. ¡Aún lo amo!

Sin pensarlo, Ángela se puso de pie y comenzó a meter su ropa en los dos baúles que había utilizado para la escuela. Guardó de prisa todo lo que poseía.  No había motivos para dejar nada, puesto que jamás podría regresar a esa casa.

Una vez que los baúles estuvieron llenos y cerrados con llave, la muchacha salió de su habitación.  No encontró a nadie camino a los establos.  Allí estaba Zeke echando heno a los caballos.  Levantó la vista y le sonrió.

- Zeke, quiero que vayas a mi habitación y traigas los dos baúles que hallarás allí.  Y hazlo con cuidado; el resto de la familia aún duerme.

- ¿Va a alguna parte, señorita? - preguntó, rascándose la cabeza -.  No me dijeron...

- Sólo a la ciudad, Zeke - lo interrumpió con una débil sonrisa -.  Últimamente he engordado un poco y necesito reformar casi todos mis vestidos.  Es hora de que lo haga.

- Sí, señorita - dijo Zeke, y se alejó en dirección a la casa.

El suspenso angustiaba a la muchacha mientras esperaba al criado.  Al fin, este llegó con el segundo baúl y partieron hacia la ciudad.

¿Adónde iría? ¿En qué lugar del mundo habría un sitio para ella?  Tal vez pudiese encontrara su madre. ¡Si, buscaría a su madre y viviría con ella!  Vaya, incluso conocía a alguien que se dirigía al oeste: Grant Marlowe.  Le pagaría para que la llevase con él.

Ángela se volvió para echar un último vistazo a Golden Oaks.  La inmensa mansión blanca resplandecía bajo el sol del mediodía.  Entonces, Zeke tomó el camino del río y ya no pudo verla.

Se negó a pensar en Bradford pero, mientras se alejaba de la mansión, supo que jamás volvería a ver a Jacob.  Entonces su corazón comenzó a destrozarse.

Bradford irrumpió en la habitación de su padre con más furia que la que pensaba demostrar.  No era a Jacob a quien quería estrangular, sino a Crystal.  Se había dado cuenta de que no podía aceptar nada de lo que ella había dicho.  Tenía que estar mintiendo. ¡Ella misma había inventado esa carta!

- Tú querías hablar conmigo acerca de Candise, padre, y he venido a decirte que no puedo casarme con ella.

Jacob se mantuvo en silencio, pues sabía que algo terrible le ocurría a su hijo.

- No pensé que lo harías - dijo, finalmente -.  Tengo clara impresión de que tu interés está en otro lado.

- Tienes mucha razón - dijo Bradford en tono belicoso -.  Me casaré con Ángela la semana próxima. ¿Qué me dices de eso?

- No podría estar más complacido.

-¿Qué?

Jacob sonrió.

- ¿Creías que me opondría?  Siempre tuve la esperanza de que tú y Ángela os casárais algún día pero, por la diferencia de edades, temía que te casaras antes de que ella creciera. ¿Oponerme?  Muchacho, no podría estar más feliz.

Bradford se sentó lentamente y se echó a reír.  De pronto no podía dejar de reír. ¡Maldita Crystal!  Esa ramerita debió darse cuenta de que su mentira sería refutada enseguida.  Jacob no podría permitirle que se casara con Ángela si ella fuese su hija.  Sin embargo, Jacob estaba encantado con la idea.  La semana siguiente, serían ellos quienes reirían de Crystal, cuando él y Ángela llegaran al altar y ella fuese suya para siempre.  Estaba tan feliz que su furia se disipó casi por completo.
